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Real Deademia Sevillana de Buenas hefras 


Certamen Literario para celebrar 
la Fiesta de la Raza en 1925 
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Esta Real Academia concederá un premio de 500 pesetas a la 


mejor Monografía histórica sobre alguno do los sevillanos distingui- 


dos en el Gobierno de las Indias, que se presente con arreglo a las 
siguientes condiciones: 


1.2 El autor ha de ser español o hispano-americano. 
2.* Los trabajos han de ser inéditos, o publicados durante el 
pasado año 1924 y no haber obtenido recompensa en otros certámenes 


3.2 Las obras que se presenten han de estar escritas en es- 
pañol. 

4,? Serán preferidas, a juicio del Jurado, las basadas sobre 
investigación directa. ¡ 

5.2 El plazo de admisión terminará el 15 de Agosto de 1925. 

6.* Los ejemplares de los trabajos se remitirán a la Secre- 
taría de la Academia, Plaza del Conde de Casa Galindo, 8, 


AA 


donde se hará público el fallo de la Academia. 
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7 a adjudicación del premio se verificará en la Sesión So- 
lemne, que esta Corporación celebre el día 12 de octubre de 1925 


8.* Los concursantes, por hecho de tomar parte en el Cer- 
tamen, se someten a estas condiciones y a la decisión definitiva 


que en él recaiga. DAe 8 
9,* Los Académicos ES y Numerarios no podth o 

tomar parte en el Certamen. 3 
A y $ 

Sevilla, 30 de Febrero de 1925. í 
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El Director, El Secretario 1.”, % 
JERÓNIMO ARMARIO. ANTONIO MuÑoz TORRADO. + 3 
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LA CONCEPCIÓN INMACULADA DE LA VIRGEN MARÍA 


y 


Trabajo premiado en el certamen celebrado en honor de la 
Inmaculada Concepción, en cumplimiento de lo dispuesto 


por- el señor don Antonio Sánchez Bedoya (q. e. p. d.) 


LEMA: Serpentis caput virgineo pede contrivit. 
(CONTINUACIÓN) 


E Sición Particular; opinión contradicha por los modernos exégetas, 
Que afirman que ha de interpretarse de toda la descendencia de 
A Abraham, y en primer lugar de Cristo, en el Génesis 22, 18; 26, 4; 
» Y 28, 14; aduciendo como única razón la misma dada al fijar la inter- 
- Pretación de la palabra mujer, como suponiendo sólo por Eva, a 
% _ Saber, que en los versículos precedentes la palabra semen es colec- 
tiva. hada | 


« 
. 
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. . 


A pesar de ello, esta razón no tiene fuerza. Ciertamente que 
€n Genes. 22, 17 se predice que se ha de multiplicar el semen 
Abrahae y ha de poseer a sus enemigos; cosas ambas que por su 
Ba turaleza se refieren directamente al semen tomado colectivamen- 
| Le; mientras que en el versículo siguiente se dice que todas lasgene 

- *Yaciones han de ser bendecidas in semine Abrahae, en donde semen 


(1) Hummenlauer, loc. cit. p. 436, 459, 472. 
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es la razón y fundamento de la bendición prometida a los otros. 

¿No será tal vez esta manera de interpretar una concesión 
hecha a la crítica racionalista? 

Para que veamos cuán peligrosa es esta manera de inter 
pretar la Sagrada Escritura, queremos aducir aquí las siguientes pa- 
labras tomadas de la fórmula del juramento antimodernístico; «Re- 
»probo pariter eam Scripturae Sanctae dijudicandae atque inter- 
»pretandi rationem, quae, Ecclesiae traditione, analogia fidei et 
» Apostolicae Sedis normis posthabitis, rationalistarum commentis 
»inhaeret, et criticem textus velut unicam supremamque regulam, 
»haud minus licenter quam temere amplectitur.» 

Mas, siguiendo nuestro raciocinio, tenemos en confirma- 
ción de nuestra doctrina, la 2nterpretación explícita del Apóstol 
sobre estos vaticinios del Génesis. | : 

Dice el, Apóstol: (ad Galat. 3, 16) «Las promesas fueron 
dichas a Abrahám y a su simiente; no dice, y a las simientes, co- 
»mo de muchos, sino como de uno: y a tu simiente, que es Cristo,» 
(traducción del P. Scio,) «Abrahae dictae sunt promissiones et 
semint ejus, Non dicit et sem:inzóus, qnasi in multis, sed quasi in 
»uno: Et semini tuo, qui est Christus.» a 

Es tan clara y evidente esta interpretación, que no necesita 
explicación ni comentario, a pesar de los esfuerzos hechos por los 
defensores de la doctrina contraria, que se empeñan en querer de- 
mostrar, sin conseguirlo, que S. Pablo arguye aquí en sentido mís 
tico, y no en sentido literal. | 

Estudiemos nosotros este versículo 16 del capítulo lllad Ga» 
latas, El Apóstol raciocina fundado en el »%mero singular con que 
se expresa el concepto en la palabra semen, que aparece en los 
vaticinios a que alude en el versículo 8 y que son los contenidos 
en el Génesis, 22, 18; 26, 4; 28, 14 «Benedicentur in semine tuo om- 
nes gentes terrae; benedicentur in te et in semine tuo cunctae tribus 
terrae;» y arguye, como si dijera: Moisés, escritor inspirado, no usa 
del número plural para expresar su concepto, porque el plural sig- 
nificaría varios sujetos, a cada uno de los cuales convendría el con- 


cepto afirmado en concreto; sino que expresamente usa el múmero 


singular para significar que su concepto se restringe a un sólo su- 


_puesto, Este es el medio del silogismo en todo el raciocinio del 


Apóstol. Y termina afirmando que este semen es Cristo, es decir 
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Que el supuesto, al que Moisés restringe el concepto expresado por 
€sa palabra en singular, es el mismo Cristo. - 

El Apóstol, como se vé, no expresa las promesas a que 
alude, sino que adujerte cuáles son las personas a quienes se diri- 
sen estas promesas, o sea, a las que fueron prometidas tales ben- 
diciones; y dice que fueron prometidas a Abrakam y a su des- 
Cendencia (semini ejus). Después prosigue su argumentación, que 
no tiende a interpretar las promesas, sino sólo a explicar su anterior 
advertencia sobre las personas a quie»es se hicieron. 

Por consiguiente, cuando escribe: «no dice», debemos en- 
tender; primero. que el sujeto, que dice, es el escritor inspirado; y 
Segundo, lo que dice a saber, la promesa referida en el Génesis. 
Luego, es evidente, que las palabras que añade el Apostól, in 
Seminibus.. in semine tuo... deben de referirse zo al supuesto del 
Vocablo semixi ejus de la primera parte del versículo, sino al voca- 
blo ¿xt semine tuo, con la suposición que tiene en el texto aludido del 
Génesis, | 

Así, pues, San Pablo, al añadir que esta descendencia es 
Cristo, qui est Christus, enseña expresamente que el supuesto sig- 
Mificado en aquella promesa por el vocablo ¿x semine tuo es el 
Mismo Cristo. 


Ss. 6 


Supuesto lo dicho en los $$ precedentes, veamos ahora si 
el Proto-evangelio permite la interpretación de significar frimaria- 
Mente en sentido literal a Cristo y su obra de Redención, o sula- 
Mente ha de interpretarse en sentido místico y secundariamente. 
hd Desde luego hemos de rechazar que en dicho proto-evange. 

lio sólo en sentido místico se signifique a Cristo y a su obra de Re- 
dención, 

Tal opinión, en primer lugar, carece de fuerza en su mismo 
fundamento, La significación típica supone la significación literal de 


lo Que se toma como -tipo, y ya queda dicho que ésto no se 
Prueba. 


; Además, aun dado que el sentido literal del proto-evangelio 
“era de otra cosa distinta, ésta no podría ser sino la enemistad 
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puesta por Dios en Eva y su posteridad; ya sea enemistad na- 
tural contra la serpiente; o ya enemistad espiritual contra el 
diablo, 

El primer sentido no es admisible para los católicos por 
ser contra la autoridad de la Sagrada Escritura en otros lugares, 
y la unánime tradición, tanto en la ley antigua como en la tra- 


dición cristiana, según la cual en este versiculo se significa /- 


teralmente no ya la serpiente animal, sino el dieblo, Por tanto 
la cosa significada sería enemistad espiritual puesta por Dios y 
consistente en que los hombres puedan ser tentados y de hecho 
lo sean por el diablo y en que Eneida vencerlo y de hecho fre- 
cuentemente lo venzan, : 

Ahora bien, ésto xo es apto para ser tomado como tipo de 
la Redención: el tipo da noticia del antitipo, no como el efecto da 
a conocer su causa proporcionada, sino como la semejanza da no- 
ticia de su ejemplar; así se ve en los tipos y figuras de la Ley anti- 
gua y de la primitiva revelación, en las cuales los tipos son sombra 
de la verdad. 

Supuesta, pues, esta 2neptitud, tenemos ya un argumento 
contra la elección de tal medio como tipo de la Redención, 

Sin embargo de ello, como la elección y determinación de 
un tipo dependa sólo de la voluntad de Dios, y por consiguiente 


la opinión e interpretación que ahora combatimos, si se probara 
con argumentos válidos. 

Estos argumentos deberían de tomarse de la Sagrada Es- 
critura y del unánime consentimiento de les Santos Padres, puesto 
que como decimos en la profesión de fé, «eam (Sacram Scripturam) 
numquam, nisi juxta unanimem consensum Patrum, accipiam et 
interpretabor.» 

Mas ambas fuentes de tóvelación están en contra de tal in- 
terpretación; y por tanto, podemos afirmar que zo es admistble la 
interpretación de que el seztido literal del versículo de que trata- 
mos sea significar primariamente la lucha de los hombres contra 


el diablo, y secundariamente en sentido típico la obra de la Reden- 


ción, Chato y su Madre Santísima. 
Con esto terminamos el análisis exegético del proto- evange 


lio, y pasamos a la 2,? parte. 


al SN O e O ES ; a 
¿ E " .. +A 


por sóla la revelación pueda conocerse, todavía habría que admitir 
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Análisis teológico del proto-evangelio. 


ST 


Vamos a demostrar ahora directamente que el Proto-evan- 
gelio en sentido literal significa primariamente el Redentor con su 
Madre Santísima y secundariamente la lucha de los hombres con- 
tra el diablo para conseguir la eterna salvación. 

$ En este versículo del Génesis, se asegura el quebrantamien- 
to de la cabeza de la serpiente por la descendencia de la mujer 
(ipsum, semen, según el texto hebraico), Este quebrantamiento 
de la cabeza serpentina, significa evidentemente, por todo el con- 
texto del versículo, un daño sumo y mortal. 

Ahora bien, si el sujeto que ha de quebrantar la cabeza de 
la serpiente significa colectivamente a Cristo y a los demás hijos de 
Eva, tenemos aquí una predicación equíveca, falsa, Y por otra 
Parte hay necesidad de admitir que éste semen, que quebrantarí 
la cabeza de la serpiente, supone sólo por el Redentor y que la 
Mujer supone sólo por la Madre del Redentor, la Santísima Virgen 
María. 

De lo cual podemos ya deducir claramente que la Jrmacula- 
da Concepción de la Virgen está formalmente, aunque implicitamen- 
te, contenida en la revelación de las enemistades puestas por Dios, 


4 según el proto-evangelio, entre María y la serpiente, entre GAO; 


hijo de María y la descendencia del diablo, en las cuales enemis- 
tades Cristo quebrantará la cabeza de la serpiente, mientras ésta 
Pone asechanzas a su calcañal, 


Esta continencia formal aparece de la comparación de las 


Cnemistades, que allí se revelan, con lo que constituye el privile- 
gio definido por Pío IX de la Concepción Inmaculada; de la cual 
Comparación resulta que la Inmaculada Concepción 6 María es 
Uno de los elementos constitutivos de aquellas enemistades, 
Téngase en cuenta que por sola la continencia virtual la 
Iglesia no puede definir que una verdad ha sido revelada por Dios, 
Puesto que a una verdad coñtenida sólo virtualmente en otra revela- 
a, no se extendería la intención del revelante, y la Iglesia no traspa- 
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A A A TIA RED 


sa'la implícita significación de las palabras y de las proposiciones 
explícitamente reveladas. 

Ciertamente la Bula «Ineffabilis Dels afirma, no direc- 
tamente, pero sí indirectamente, que este dogma está implicito en 
el proto-evangelio, pues hace de él expresa mención para confirmar 
el dogma de la Concepción Inmaculada, aunque remite a los Padres 


y escritores de la Iglesia, que vieron en. el proto-evangelio «c/are ' 


aperteque demonstratum... misericordem humani generis Redempto- 
rem... ac designatam beatissimam ejus Matrem Virginem Mariam ac 
simul /PSíSsimas utrinsque contra diabolum ¿nímicitias insignitter 
expressas.» 

Mas no definió la Bula si estae.designación de María es en 
sentido /iteral o.en sentido típico. Y la labor de los teólogos moder- 
nos posteriores a la definición dogmática ha sido precisamente de- 
fender el sentido literal, teniendo que luchar con los prejuicios exe- 
géticos de los críticos de más renombre. Entre estos teólogos pode- 
mos citar a Schebeen, Billot, Palmieri, Mazella, Lepicier, Terrién, 
Pignataro, Hurter, Janssens, dl. 


8 


Todo el valor de nuestra interpretación procede de la recta 
inteligencia de las enemistades que Dios había de poner entre el 
diablo y la mujer, la descendencia del diablo y la de la mujer. 

La ruina del pecado en que cayó todo el género humano habí? 
producido un doble mal: una injuria a la majestad divina; y la pérdi- 
da de la justicia original en el género humano, prevaricador en su 


cabeza. A este doble mal se seguía. necesariamente la esclavitud ' 


bajo el poder del demonio. 

Por tanto, si se exigía reparación adecuada a la ofensa, era 
necesario una reparación e BIS a la injuria de la trans- 
gresión. 

Para ello no bastaba la satisfacción de una pura SUBES de 
sólo Dios podía esperarse el remedio. 

Este remedio pudo ser doble también. O nOs 6d pura y gra- 
tuita misericordia perdonaría la injuria de la ofensa, y perdonada la 
pena, restauraría la adopción perdida—o Dios, si de alguna manera 
quería que se diera satisfacción a su justicia, por un milagro de su 
omnipotencia y sabiduría infinita habría de suscitar un justo, a la vez 
de dignidad infinita y de debilidad humana. 

Si Dios hubiera elegido lo primero, entonces en el protoevan- 


A e E Es 


/ 
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gelio no se hablaría de lucha, de enemistades, pues habría paz sin 
lucha. 

Pero como en el protoevangelio precisamente se habla de es- 
tablecer luchas y enemistades, y de paz y victoria como con. 
Secuencia y resultado de lucha, mediante el quebrantamiento de la 
cabeza de la serpiente; ésto nos está manifestando con toda claridad 
que Dios quiso elegir el segundo medio, para satisfacer a su divina 
Justicia, 

Así, pues, cuando Dios prometió poner él mismo enemistades 
entre el diablo y la mujer, etc., y que en virtud de estas enemista- 
des, la descendencia de la mujer había de quebrantar la cabeza del 
demonio, es como si hubiera dicho al diablo: yo haré que para des- 
trucción de tu maldad, se me dé satisfacción adecuada, pondré ene- 
mistades, tu cabeza será quebrantada, y en esta obra mía me valdré 
de la mujer y de su descendencia, por quien todo ésto será hecho, 
(«inter te et mulierem... semen tuum et semen illius... ipsum conte- 
ret caput tuum»); tú con todo empeño te opondrás a la descenden- 
Cia de la mujer, pero de ella recibirás pleno daño («insidiaberis calca- 
neo ejus... ipsum conteret caput...») de la misma manera que tú con- 
Seguiste plena victoria de todo el género humano («quia hoc fecisti»). 

Esta interpretación se deduce claramente del concepto de ene- ' 
Mistades tal y como aparecen en el Génesis. 

Estas enemistades se dicen puestas por Dios—son enemista- 
des de Dios —contra el diablo, que poco antes había hecho esclavo 
suyo a todo el género humano; y por tanto estas enemistades son el 
medio por el que Dios intenta recuperar para sí el humano linaje. 

Y Dios las pone en la mujer y en su descendencia, es decir, 
Dios no peleará por sí sólo, sino que se asociará instrumentos crea- 
dos, los cuales lucharán, cada uno a su modo, pero la descendencia 
Obtendrá la victoria y la presa por la cual se lucha, a saber, el géne- 
FO humano. A) 

La victoria de que se trata es la destrucción del pecado y: 
de la esclavitud en que cayó el mundo entero por el mismo pecado; 
€s decir, la plena satisfacción dada a Dios por la injuria del pecado 
Original. 

Dedúcese de ello que el género humano no se introduce 
En el proto-evangelio, sino en cuanto es objeto de esta lucha y vic: 
toria, pero no como sujeto de la lucha. Por tanto, bajo /a e.rtensión 
de la palabra semen mulieris no se entiende, no puede entenderse 
incluido todo el género humano, y del mismo se excluye la s2posí- 
Ción de la voz mujer por toda mujer, indicándose por el contrario, 
SuPosición particular, una mujer, . 
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De este sencillo análisis de las enemistades del protoevange- 
lio aparece que en él se promete una plena satisfacción por el pe-- 
cado del mundo que se ha de ofrecer a Dios por uno, que ha de nacer 
de una mujer. 

Por consiguiente, los instrumentos de que Dios se ha de va- 
ler para esta lucha son dos supuestos particulares, contenidos en la 
generalidad de la humana naturaleza: un hombre y su Ad uná . 
mujer. 


S 3. 


Insistamos en desentrañar la naturaleza de estas enemistades, 
en cuanto que de ellas se afirma que han de ser puestas por Dios 
en tales instrumentos para conseguir la victoria. 

Claro está, que, como antes queda dicho, aquí no se trata 
sino de la plena satisfacción que ha de darse a Dios por la injuría 
del pecado original, lo cual el diablo procurará impedir con todo em- 
peño; y así el hijo de la mujer ofreciendo a Dios esta satisfacción, 
quebrantará la cabeza del enemigo. : 

Ser enemigo del diablo significa por tanto, o dar a Dios esta 
satisfacción, o por lo menos concurrir a ella. 

Para el completo conocimiento de lo que indicado queda, de- 
bemos de notar que en esta lucha hay tres grados, que se expresan 
distintamente en el protoevangelio: 1.? establecimiento por Dios de 
enemistades entre la myjer y el diablo; 

2. estas enemistades se establecen entre el hijo de la mu- 
jer y los seguidores del diablo; 

3.2 se expresa la completa victoria que este 109 Ma de al-. 
canzar sobre el diablo. 

La lucha por consiguiente se ha de verificar de esta manera: 

1.2 Se determinan los adversarios; Dios pone frente a 
frente de una parte a la mujer y a su descendencia, y de otra parte 
el diablo y la suya. Aquí todo es obra de Dios, a quien pasivamente 
se sujetan ambas partes. (Yo pondré... ponam). 

2,2 Se expresa que la mujer y su descendencia cooperan ac- 
tivamente, cada uno a su modo, a la lucha y a la victoria divina en 
la recuperación de la presa. En cuanto a la descendencia claramente 
se dice: ipsum, semen, (según el hebreo) conteret caput tuum; y en 
cuanto a la mujer, lo mismo se deduce facilmente de que las mísmas 
enemistades, con que el Hijo vence activamente, se atribuyen a la 
mujer en primer término, y no hay razón para que estas enemistades 
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hayan de entenderse de la mujer sólo pasivamente. Más aún, la mis- 
ma maternidad puede considerarse como una cooperación activa en 


la lucha y en la victoria. 


3. La victoria perfecta se atribuye a la descendencia de la 
mujer; al diablo por la inversa, se le concede sólo el luchar, pero de 
tal manera, que su misma obra dé ocasión a la victoria de la parte 
Contraria, puesto que se nos manifiesta quebrantado por el mismo 
Calcañal a que hiereo o pone asechanzas. 


S 4, 


Tócanos ahora ver qué es lo que exigen en la mujer y en su 
descendencia aquellas enemistades puestas por Dios, en cuanto 
estas enemistades se distinguen de la cooperación activa en la vic- 
toria divina. : 

El establecimiento de enemistades por parte de Dios supone 
Preparar Dios a la mujer y al Hijo para la lucha activa contra el 


diablo. 


Tal prepéración incluye dos cosas: 1.* ser designado por Dios 
Como enemigo del diablo; 2.* ser dotado por él de las armas conve- 
nientes para vencer al adversario. 
: Ahora bien, tratándose de destruir la universal esclavitud del 
Pecado bajo la potestad del diablo, ser alguno constituído enemigo 
del diablo es ser sustraído del dominio del pecado. La designación 
Por tanto como enemigo del diablo exíge la preparación para la 
Justicia y santidad en la predestinación divina. 

Las armas para esta lucha no son.sino los medios de dar a 
Dios la conveniente satisfacción o cooperar a ella; y el primer medio 
fundamental para que la satisfacción pueda ser grata a Dios es esta 
Misma santidad o santificación ya concedida. 


$ 5. 


Prescindiendo del Hijo de la mujer, de quien sabemos por la 
revelación que es el Verbo encarnado, plenum gratiae et veritatis; 
la Preparación de la mujer, su madre, no ha podido ser otra que su 

Oncepción Inmaculada. 

Es verdad que el proto-evangelio no nos manifiesta e.rplíci- 
tamente otra cooperación activa de esta mujer en la plena repara- 
Ción del orden destruído por el pecado, sino su maternidad respecto 
del Reparador. 
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Cierto también que esta materníidad—que en sí misma consi: 
derada es ya una cooperación material en la obra de reparación - 
no da por sí sola título que exija ndispensablemente la previa san- 
tificación de la mujer madre Puer aunque fuera muy conveniente, 
(decet) sin embargo de ello, no repugna que Dios hubiera dispuesto 
lo contrario. 


Pero'el proto-evangelio nos presenta a la mujer no sólo comio. 


Madre del Reparador, sino que aun antes de afirmar que ha de ser su 
madre, la vemos colocada: separadamente y en la misma línea y 
grado que su Hijo en aquellas enemistades que, puestas por Dios, 
han de conseguir la plena victoria. 

La maternidad por consiguiente de esta mujer induce y esta- 


blece conexión fundamental con el Réparador; y el establecimiento 


por parte de Dios de enemistades iguales en ella y en su Hijo con- 
tiene en sí implícitamente la razón formal de su prevía santifica- 
ción, como añadida a su maternidad. : 

Dos cosas, por tanto, nos revela el proto-evangelio, como re- 
sulta del análisis que hemos hecho: 1.* que la mujer ha de ser santa; 
lo cual se revela en el mismo inciso en que se expresa que ella ha 
de cooperar en la lucha contra el diablo; 2.* que ella ha de ser la ma- 
dre del Reparador. —; 

Lo primero se expresa implícitamente, lo segundo explícita 
mente. 


Réstanos ahora averiguar cómo ha de obtenerse esta santifi- 


cación de la mujer; si del modo ordinario con que son santificados 
los demás hombres, a saber, por la redención reparativa, por la 
que son librados del pecado después de haberlo contraído, o de otro 
modo extraordinario y singular, por la preservación de lu caída. 

Esta mujer, hija de Adan y de Eva por la común ley de la ge- 
neración, estaba sujeta al débito del pecado,como los demás hijos de 
Adan; y debería ser manchada con la común culpa de Adan, in quo 
omnes peccaverunt. 

No obstante lo dicho esta mujer aparece en el Protoevangelio 
constítuida enel primer grado, en la línea de la cooperación actíva, 
en la lucha para obtener la victoria, y prepprndS por la santificación 


para esta cooperación. 
Mas esta santificación no se Aeoa solamente como un . 
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Prevío requisito, al que suceda su activa cooperación; sino que Dios 
dice que El pondrá en ella las mísmas enemístades que pon- 


drá en su Hijo, y con las que ha de ser vencido el demonio; de 


Manera que en esta afirmación y en este sólo vocablo se expresa que 
ella ha de ser santa y como santa ha de cooperar en la lucha. 

Descríbese, pues, elegída por Díos de manera total para la 
Obra de la reparación del género humano. Esta elección para tales 
enemistades y contra fal enemigo incluye y exige en la que a la 
Vez se nos presenta como futura hija de Adan, fanta preservación 
de la esclavitud del demonio cuanta es posíble Es decir se nos pre- 
senta Inmaculada en el primer instante de su concepción co- 
mo hija de Adam, de manera admirable, singular y única preservada 
de la infección de la culpa orígínal, que hace a los demás hijos de 
Adam esclavos del demonio. 

Efectivamente, si esta mujer no hubltera sído preservada 
desde el primer momento de su concepción de la mancha del pecado, 
Síno sólo sanada entonces o después, nunca se podría colocar en la 


Misma línea que el Redentor y Reparador, como ¿nstrumento para 


la reparación, /sino que al contrario habría de colocarse en el 
Mismo orden que los demás hombres, que todo el resto del género 
humano, que ha de ser reparado según el modo ordinario de aplicar- 
Se la reparación. Por tanto no se la colocaría en el orden del Repa" 
rador, activamente cooperando a la Reparación; sino en el número 
de los que han de ser reparados, sin cooperar activamente en la vic- 
toria divina, que supone la Reparación. 


S7. 


Para terminar este trabajo, réstanos decir 
quién ha de ser esta mujer. 


No puede ser otra que María, la Madre de Dios, la Ma- 
dre del Verbo encarnado, del Reparador, del Salvador, del Mesías, 
Que había de venir. 

No puede ser Eva esta mujer; es evidente. ¿Cómo podría 
afirmarse preservada de la mancha original, ni aun implícitamente, 
aquella que con su pecado personal fué la primera causa del pecado 
Original suyo y trasmitido a su descendencia? 

Si no puede entenderse de Eva, ha de entenderse de- otra 
Mujer posterior a ella. ¿Será alguna hija de Eva, distinta de María, 
0 Será María? 
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El protoevangelio nos dice que ha de ser aquella que por ra- 
zÓn de su maternidad con respecto al Reparador es causa y medio 
de cooperación formal en la obra de reparación. La maternidad de 
esta mujer y su santificación y preparación para la lucha, de ta! ma- 
nera se unen en el protoevangelio, que ambas cosas son y constitu- 


yen tína sola en esta cooperación. 
Por tanto aquí no puede hablarse de una maternidad remota, 


mediata, cual sería la de cualquier otra ascendiente del Salvador, 
que no fuera su propia madre; porque entonces tendríamos: 1.* que 
esta maternidad remota, mediata, sólo sería cooperación material, 
destruyéndose con ésto toda razón y motivo para que el proto-evan- 
gelio nos exprese y señale a esta cooperadora como madre; y 2.” es- 
ta maternidad remota conviene a todás las madres de la serie Eva- 
María, y por tanto no se puede identificar en manera alguna de qué 
persona se trata, ni aun confusamente. 

Sólo pues, puede entenderse, en aquella mujer, a la Madre in- 
mediata del Salvador, del Verbo de Dios hecho carne en sus purísi- 
mas entrañas, a María Virgen, aquella mujer bendita, a quien, cuan- 
do llegó la plenitud de los tiempos, el momento señalado en los de- 
signios inescrutables de Dios para operar la Redención del género 
humano, un ángel, enviado del Altísimo le anuncia la concepción del 
Verbo divino, esperando. de ella su libre consentimiento, a fin de que 
aparezca siempre con luz clarísima que la obra de la Redención del 
humano linaje dependía en su mismo principio del consentimiento de 
María y que su Maternidad no fué sólo una cooperación material, 
sino real y verdaderamente formal en la obra divina de la reparación 
y redención; por lo que María siempre podrá ser llamada con toda 
razón Corredentora y CN del género humano. 


Octubre de 1924. 
MANUEL CARRERA SANABRIA. 
Pbro. Catedrático del Seminario. 
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Fl paseo de la muerte 
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(CONTINUACIÓN) 


En esto, la Muerte, diciéndome que aguardara un poco, se 
fué derecha a un grupo de jovenzuelas, y tocando a una en el hom- 


- bro y hablándole, la besó en la frente. Como la sensitiva inclina sus 
- Tamitas al contacto de la mano que la acaricia, la muchacha, mar- 
Chitos sus encantos, bajó los brazos y cayó herida del rayo de aquel 


beso. Corrí a la Muerte, y airado le dije: —¿Qué ha hecho V.? ¿No 
le dió pena cortar tan pronto esa flor? —No sabe V. lo que dice, me 
Contestó. ¿Qué me ha de dar pena? —¿Pues no es dolor irremedia- 
ble echar esa lozanía al pudridero, cuando aún podía ser por muchos 
años regalo de los ojos? ¿Nu es mejor que la flor no se corte hasta 
Que haya dado frutos? —Así se discurre, mirando a lo que se vé, 
Contestó la Muerte; pero digame V.: ¿No será mejor que las flores 
Se pudran después de muertas, que no que se corrompan y pudran 
Cuando están vivas? ¿No es mayor pena ajar una flor de éstas, tro- 
Cándole el aroma suave en hedor de cieno, que cortarla para que 
nadie la pise ni la enlode? ¿Vé V. esta mujer que está aquí a nuestro 


lado, teñidos los ojos, acarminados los labios, dorado el cabello, en- 


Jalbegada la cara, suelto y descubierto el seno que no alimentó hijos, 
Convidando con la mirada y los movimientos torpes a goces doloro- 
SOS? Pues también fué flor y hoy es asco; aromas dió suaves y hoy 
apesta; la elogiaban antes los que hoy, después de pisotearla y arro- 
Jarla al cieno, al pasar por su vera, se burlan y se llevan a las narices 
€l pañuelo perfumado. 

Bajé la cabeza y callé. La Muerte, entretanto, fué cortando 
hilos de vida, llenando de espanto a los que estaban cerca de los que 
Caían; pero sin que disminuyera el bullicio ni el alborozo del baile. 
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Mareaba ver tanta gente entregada al placer de los saltos, girando 
como trompos, sudorosos, agitados, enardecido el pecho, brillantes 
los ojos. 

La Muerte, cumplido su oficio, salió y fuíme tras ella. Paróse 
en la puerta de un palacio, y volviéndose a mí, dijo: —Esta es la 
casa de un noble recién hecho: fuéle muy bien siempre de plebeyo, 


y quiso probar si le iría mejor de hidalgo, coronando las talegas con 


una de duque, y echando zahumerios de nobleza en la tienda de za- 
patero de viejo de su abuelo, para disimular el olor del cuero y del 
cerote. Vamos a entrar ahora, y verá sorpresas. 

Entramos, en efecto, atravesamos el patio, rico de mármoles 
y yeserías platerescas; subimos la escalera, colgada de reposteros y 


tapices, añascados de acá y allá, y al fondo de un corredor embara- 


zado de arcones, estatuas, jarrones y cuadros, dimos con una sala, 
en la que se hallaba el prócer recién hidalgado, discutiendo sobre los 
colores del escudo. Llegóse la Muerte a él, tocóle en la frente, y 
dando el señor duque un ronquido, cayó de bruces en el suelo, pero 
sin soltar el pergamino de los apellidos. 

Acudieron los criados, sonaron timbres, alborotóse la vecin- 
dad, vinieron médicos y conocidos de la familia; y como el señor 
duque no diera señalesde vida, aunque los galenos le hicieron San 
Sebastián a puros pinchazos, la duquesa, que hasta entonces estuvo 
fuerte y animosa, se desmayó, cayendo a plomo, por fortuna, en 
brazos de un amigo piadoso que la sostuvo heroicamente. 


Entonces ví sonreir por primera vez a la Muerte. Me espantó 
que lo hiciera; porque yo estaba tristisimo de ver aquellos codiciados 
pergaminos, ajados, perdidas en un momento tantas ilusiones de 
grandeza, marchita la hermosura de aquella mujer, herida con la 
muerte del esposo amado. Llegaba al alma verla sin sentido, palpi- 
tante, dando sacudidas tremendas y gritos espantables. Dijelo así a 
la Muerte, y entonces me contestó, dejando de sonreir: - Vámonos 
ya, y huyamos de esta comedia. —Confieso que no entendí lo de co- 
media, hasta que supe, que la duquesa, para hallar amparo y sostén 
en su viudedad desvalida, se había casado con el amigo, que soste- 
niendo primero la carga de su cuerpo, endulzó después las pS 
de la soledad en que la dejó el adorado esposo. 

Seguimos caminando y viendo cómo la Muerte sembraba el 


estrago, cayendo a nuestra derecha y a nuestra izquierda infinitos. Y * 


notaba yo, que con ser tan sabido el morir y cosa tan de todos los 


días, no había uno a quien no le sorprendiera, como si hubieran na: 
cido para inmortales y les desfraudaran en el derecho de vivir eter- - 
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-—— Mnamente. Pero, sobre todo, los más sorprendidos eran los parientes 
. Y amigos de! muerto, los cuales siempre hallaban alguna razón para 
_admirarse. Puesto que si el difunto era viejo, solían decir, que estaba 
hecho un chiquillo; si era joven, aunque tuviera más tachas que asno 
de gitano, que era un malogramiento; si estaba enfermo, que quién 
había de pensar que se lo llevara aquella enfermedad: como si al 
hombre lo matara la salud. Y en resumen, que olvidándose de que la 
muerte la llevamos al lado, compañera y amiga inseparable de la 
Vida, todo el mundo creía, que las enfermedades eran accidentes im- 

Pensados, la carga de los años una pluma, sin razón el morir. 
Continuó la señora haciendo su oficio, como de ordinario, en- 
Señándome alguna lección útil en cada caso: siendo una de las más 
notables la que me hizo aprender en un banquete. Celebrábase éste 
Para honrar a cierto charlatán político, bullidor atrevido y eterno 
majadero. Durante la comida, se había puesto hasta la boca; subióse- 
le el vino a los cascos, y más que el vino la necedad, y a los postres 
levantóse a brindar, saludado de aclamaciones y aplausos de los co- 
mensales, paganos a escote. Y cuando decía que el triunfo era suyo 
- Y de su partido;/que contaba con lo porvenir y con lo presente; que 
nadie era capaz de interrumpir el paso arrollador de su programa 
Progresivo y espléndido, dando un grito, que algunos creyeron viva, 
Cayó redondo, muerto. No sé por qué me pareció entonces un odre 

Vacío, al que le habían sacado el vino de la elocuencia. 

—Y ¿usted no descansa nunca?, pregunté a la Muerte, notan- 
do que después de ahogar el discurso del charlatán, ya se preparaba 
Para aguar el gozo de otros entusiasmos.—Ya descansaré alguna vez, 
me dijo; y entonces verán todos cuán piadosa he sido, aunque, por 
ignorantes, ahora me maldigan. Y advierto a usted, padre, que en la 
Mayoría de los casos, no hago sino acabar la obra que comenzaron 
los hombres; y entonces, mi oficio más es caridad que otra cosa. — 
Le dije que no entendía aquello, y luego me contestó: —Mire usted a 
todas partes, y verá cómo son los mismos que tanto me temen los 


- Que se preparan el sepulcro. Y lo peor es, no que mueran, sino que 


-S€ agencien el morir desastradamente, o preparen el veneno o afilen 
el puñal con que han de matar a otros. Mire usted en esta librería de 
al lado, arsenal de armas mortíferas y botica de pócimas venenosas. 

€trás de esos títulos, con los que se recomienda la mercancía, es- 
tán envueltos en menguada literatura el cieno y la podre que hierve 
En el pecho de sus autores, que por autorizar sus vicios, empuercan 
las almas de otros y les acortan los días turbulentos, que debieran 
Ser claros y dilatados. Allí, en aquel círculo, se olvida el hogar pro- 
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pio y se abandonan la mujer y los hijos, que apresan las garras del 
ladrón de la honestidad, descuidero de la honra, los criados codicio- 
sos y la institutriz inútil que metió en casa la vanidad. En aquel lugar 
se busca la fortuna en los naipes o en la bola de la ruleta, y sólo se 
acierta con la ruina de la familia y con la enfermedad que trae la ma- 
laventura. Si entra usted en ese teatro, quizás no tendrá la suerte 
de topar con'la belleza; pero hallará en cambio, el remedo sucio y 
cochambroso de Aristófanes, que estraga las costumbres y afrenta 
la virtud. En anuncios y reclamos, sin vergiienza alguna, se ofrecen 
y elogian infinitos modos de matar almas, manchar la honra, impedir 
el bien, dilatar el mal, cortar y secar las fuentes de la vida. Y cuan- 
do todo esto se vé, y se oye, y el ambiente inficionado hiede que no 
se puede sufrir, admírase el mundo qué yo mate y que yo hiera y 
despene a los infinitos que pudrió la lujuria, que enfermó el vicio, 
que desmedró la codicia, que despeñaron la impiedad y el hastío. Pia- 
dosa fuí siempre, y siento como que se envenena mi corazón por la 
venganza. 


Dióme miedo entonces de mirarle al rostro bellísimo, pero ar- 
diendo de ira, tanto, que en poco acabó con miles de jóvenes perver- 
tidos, espuma de pecado. Llegaba entretanto el caer de la tarde, 
muerte del día, melancólica como todo lo que es muerte, y comenza- 
ron a encenderse las luces con que lus hombres ahuyentan las tinie- 
blas del cuerpo. Como al apagarse el sol Salen de los mechinales y 
grietas de los muros, murciélagos y aves nocturnas, así comenzaron 
a invadir las calles vagabundos y gente perdida. Cerrábanse las tien- 
das y se abrían teatros y cines, continuando de par en par las puer- 
tas de tabernas y cafés. 


De estos y de los círculos y salones de recreo salían rumores 
de vida y armonías deleitosas, que atraían a desocupados y holga- 
zanes, que entre las copas y los deleites iban matando el tiempo que 
al cabo los había de matar. En todos aquellos sitios hacía la Muerte 
terribles estragos: muchos ahogábanse en vino, como mosquitos; a 
otros les cavaban la sepultura el ajenjo y los licores con que encen- 
dían la imaginación agotada; allanaba a todos el carril 1 del fin desas- 
trado, la holgazanería. 


Como la Muerte no cesaba en su tarea, y no hay- lugar en 
donde no se muera, salía y entraba en todas partes, sin dejar cusa 
que no visitara. En una a que llegamos, vimos que toda la familia 
se hallaba apesadumbrada, porque el enfermo, rico usurero, hacía 
ascos a la confesión. Los hijos, piadosos, le rogaban que pusiera su 
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alma bien con Dios, y él dilataba este menester con promesas de 
hacerlo luego; y como le apretaran otra vez, al cabo les dijo: —Pero 
_¿tanto empeño tenéis en quedar pobres?—Entendieron la razón, y 
no volvieron a tratar del asunto, por no causar pena al enfermo; pero 
: Cuidaron de que hiciera testamento, para quitarse quebraderos de 
d intestato Después le hicieron unos funerales devotísimos, muy 
» Sonados de sochantres y piporros. Pes 
En otra casa agonizaba un solterón, egoista, rico; pero que 
no llegó a casarse, porque decía que no podría sostener sus obliga- 
ciones. Vínole el mal de la muerte de repente, cuando andaba enreda- 
do en unas faldas; llamaron a un fraile que le ayudara a bien morir; 
apremiaba la Muerte; los remedios no servían para nada; y como 
el enfermo se resistiera a confesar, aunque la muerte le había cogi- 
do con las manos en la masa, decíale el fraile: —Hermano mio, ya 
que vivió V. como soltero, procure morir como cristiano.—Al cabo 
se entregó, y lo que no quiso gastar en vida decentemente, fué a 
Manos que se holgaron con ello después de su muerte. Fué ésta la 
- del marrano, que todo es fiestas. ' 


Confesábase en una casa de al lado un sastre, y le exhortaba 
el padre a que se arrepintiera de las mentiras que echó en vida y a 
Que devolviera los retazos que se le quedaron en casa. Lloraba el 
desdichado sin consuelo; y preguntándole el confesor, que por qué 
€ra aquel llanto, le decía: —Padre, los retazos sí que los devolveré; 
Pero ¿cómo me he de arrepentir de las mentiras, si fueron el vivir? 
Al cabo dijo, que pasaba por todo; pero que para despedirse de 
su oficio, quería que contestaran a un señor, que preguntaba por su 
8gabán, que le tendría lísto para mañana; y acabada de decir esta 
Mentira, dió las boqueadas. 

Dos casa más abajo de la del sastre, ibase por la posta un 
Médico, y conociéndolo, al ver entrar a un fraile que lo asistía en el 
terrible trance, comenzó a llorar a hebra y moco, muy desconsolado. 

Focuraba el padre endulzarle aquellas amarguras; pero el enfermo 
acíase un mar; y como el confesor le dijera, que tuviera ánimos, que 
Confiara en la eterna misericordia, que no-le había de faltar, por mu- 
Chos que fueran sus yerros, le contestó el moribundo: —Sí que fueron 
Muchos, padre mío, pero no es esta lo que más me apura, con apurar- 
Me y dolerme tanto; sino que lloro la ingratitud con que se me trata; 
Porque nunca creí que la muerte me hiciera tan mala partida, ha- 
Diéndole yo hecho tan buenos y tan dilatados servicios. 

Llegamos después a una, botica, oficina y secretaría de la 

b luerte, en donde ésta me dijo, que le ahorraban mucho trabajo y 
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hasta le ordenaban la clientela, para que no se quedara ninguno re- 
trazado. Me contó, que el boticario estaba ya con las últimas, y que 
se resistía a tomar medicina; y como el confesor que le asistía le di- 
jera, que era tentar a Dios el no medicinarse y hasta un pecado, el 
enfermo le contestaba, que él sabía que su mal no tenía remedio co- 
nocido. —Sea V. dócil a lo que manda el médico, le argiiía el confesor, 
y no deje de probar; que si por fortuna le pudiera servir la receta,. 
el no tomarla sería cierto género de suicidio. --Padre contestó el 
moribundo; si es así, qua me la den; pero yo les pido por el amor de 
Dios, que no me la traigan de abajo. 

No le valió el arbitrio, como tampoco le valió nada el que em- 
pleó un filósofo que Vivía pared por enmedio. El cual iilósofo había 
dado en la manía de que él no podía morirse, porque teniendo que 
ocurrir su muerte en algún tiempo, y siendo el tiempo cosa relativa 
que depende de la estimación del sujeto, él haría, o.que la relación 
se quedara corta, y por tanto, que nunca llegara la hora, o que se 
pasara de larga, quedándose así la Muerte burlada. Decíale el con- 
fesor que se dejara de discursos y que se confesara, y que luego 
podría averiguar eso de la relatividad del tiempo; porque la Muerte 
no solía hacer caso de filosofías.—Pues si tan necesario es morir, 
que no puedo eludirlo, quiero hacerlo como Sócrates.—Pero, hom- 
bre de Dios, déjese ahorá de gentilezas; además que: aquí ni hay 
Areópago que lo condene, ni nadie tiene el humor de darle la cicuta, 
le dijeron.—Verdad es; pero a lo menos, contestó, que muera yo 
rodeado de mis discípulos, para que vean cómo me disuelvo en el 
océano de lo inconsciente. Y haciendo ademán de chapuzarse en el 
agua y como que nadaba, murióse el grandisimo majadero. 

Como el filósofo vi morir a muchos, que se pasaron la vida 
haciendo simplezas y que acababan siempre con alguna majadería: 
de suerte que la muerte no era en ellos sino la última necedad. En- 
señóme la Muerte, que los que principalmente acababan así, eran los 
que en vida se perecían por aparecer singulares; pues como siempre 
se les fueron las manos tras de que los admiraran, en la muerte tam- 
bién querían pasar por personas extraordinarias y dejar memoria de 
sus últimos momentos. Morían los tales como paganos, y la primera 
pulabra que decían cuando se hallaban del lado allá de la muerte, 
era esta: —¡Me equivoqué como un idiota!; y la primera respuesta, 
que también solían oir, era esta otra:—¡Pues eso fuiste siempre! 

Llevóme también la Muerte para que viera el fin de algunos 
clérigos, y quiso que advirtiera, que los más. morían de repente. Dí- 

-jome que no acontecía esto sin especial providencia; porque nadie 
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mejor que los sacerdotes han de estar preparados para morir: de 
Suerte, que aun muriendo de repente, nunca mueren de improviso; 
y que si por desgracia, alguno no está apercibido para el lance co- 
mo debiera, nose ha de quejar; porque se le puede aplicar aquello 
del refrán que dice, que en casa del herrero asador de palo. Esco- 
Cióme lo del asador, y propuse andar en un pié; puesto que la cosa no 
era para echarla en saco roto. 

Vi después morir infinitos: muchos echándose en la eternidad 
a lo que saliere; no pocos arrepentidos de sus yerros; los más do- 
liéndose de lo que dejaban aquí, y otros, más cuerdos, pensando en 
que no merecía que se tuviera en estima, lo que no podía servir 
para nada del lado allá de la vida. Los que más conformes se 

-Abrazaban con la muerte, eran los que no aguardaron a morir para 
_Fenunciarlo todo, sino que dejaron las cosas, antes de que estas los 
dejaran. A casi todos los ví sonrier, por el gozo de lo que esperaban. . 

Como me llenara de admiración esto, la Muerte, que lo cono- 
ció me dijo: —Pues ahora verá V., padre, el reverso; y me llevó a 
Una casa en la que acababa un rico famoso. Sintiéndose con las últi- 
Mas ansias, dispuso que le trajeran unos gatos que tenía llenos de 
Centenes, para despedirse de ellos; y estando en esto, metiendo las 
Manos descarnadas en las talegas y recreándose en manosearles las 
entrañas doradas, saltó de la cama el gato de la casa, que andaba 
allí acurrucado; y viéndolo, y sopechando, sin duda, que los talegos 
Se le iban, tiróse de la cama tras él, y asiéndolo por el rabo, quedó 
en aquel punto muerto. y 

Riéronse todos los presentes, y esta risa y la broma y el re- 
godeo que tuvieron los herederos repartiéndose el dinero, fueron los 
Únicos padresuestros que se le rezaron al difunto. E 

Al salir de la casa, como con extremada velocidad corrieran 
Varios automóviles, atropellando cuanto se les ponía pon delante, 
Preguntéle a la Muerte si sabía la causa de aquella celeridad, y 
Me contestó que sí: que aun cuando aquellos viajeros no tuvieran 
Cosa alguna que hacer, ni precisión de ir a ninguna parte, no obstan- 
te, sin darse cuenta, cumplían una misión altísima: matar y matarse, 
Siendo, con las epidemias, las guerras y las planas de anuncios de 
los periódicos, los mejores oficiales que había para mandar gentes 
al otro mundo. 

No entendí al pronto la respuesta, hasta que me dijo, que en 
las planas de anuncios es donde se pondera y ensalza el específico, 
que comienza por sangrar la bolsa y concluye matando al enfermo, 
que reniega del médico bueno, y crédulo, se ampara de la.medicina 
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mala; además que en ellas se elogia la pistola que mata con menos 
riesgos y con más seguridad, el libro que mejor puede podrir un al- 
ma, la comedia más lúbrica y cuantas cosas pudo inventar la perver- 
sidad para que los hombres se maten o echen a otros, a destiempo, 
en los brazos de la muerte. z 

- Y dígame V., le pregunté entonces: ¿Son tantos, como he leí- 
do, los que mueren? ¿Es cierto que en cada minuto pierden la vida 
muchos cientos de hombres?—Para que V. mismo vea, padre, a 
cuantos tengo que abrir la puerta de mis dominios, qniero que venga 
conmigo al sitio en que se juntan todos, para pasar al otro lado y to- 
mar cada uno el camino de su suerte. Déme V., la mano. 

La tomé, y sentí otra vez aquel frío incomparable que hace 
temblar al más esforzado. Sin que yo lo pudiera rehusar, tiró de mi, y 
por páramos desiertos y horribles caminos, me llevó a un valle a don- 
de nunca llegó la luz del sol, pero que lluminaba la tenue claridad de 
un crepúsculo, que con ser tan débil, permitía que se estimaran y 
vieran en su justo valor todas las cosas. 

Como las aguas de un torrente que engruesó la tempestá, 
corren mujidoras, desenfrenadas, cabalgando las turbias ondas unas 
sobre otras, saltando enioquecidas para ganar más anchas márgenes 
en que espaciarse, así par el ancho valle corría infinita muchedum- 
bre de hombres, atraídos por la fuerza irresistible de la Muerte, has- 
ta dar en un mar sin términos, que se parecía en los límites del hori- 
zonte. : 

Revueltas con soldados que mostraban las gloriosas heridas 
que los acabaron, iban sin número de madres gimiendo e hiriéndose 
los pechos que les dieron de mamar; oleadas de niños, muertos a ma- 
nos de sus propios padres, que, crueles, les trasmitieron la podre- * 
dumbre de sus vicios, iban gritando, hasta que hallaban el consuelo 
del morir; jóvenes cansados de la vida, antes de probarla, en horrible 
amasijo con borrachos, solterones llenos.de lacras, y bailarinas, co- 
rrían desatentados al abismo; políticos farsantes, logreros, jueces 
venales, y cuanta gentecilla ruín anda en cátedras, estrados y comi- 
cios, revueltos con sabios, magistrados probos, negociantes, esta- 
dístas y menestrales, se precipitaban sobre densas oleadas de 
obreros, oficiales, clérigos y escritores; gritaban unos, gemían otros, 
lloraban acerbas lágrimas casi todos; y de aquel llorar se alzaba tan 
imponente y temeroso concierto, que ponía pavor en el ánimo y un 
miedo insuperable en el corazón. 

Yo quería huir de aquel espantoso lugar, sintiéndome también 
atraído de la misma fuerza que precipitaba a tantos en el océano 


de la muerte; pero nunca pude: hasta que, viendo cómo, por el hondo 

Dbuce que habían abierto en el valle los que pasaron, corrían algunas 

> Tegiones de señoritos holgazanes, precedidas de sablistas a caballo, 

? -batidores de aquel ejército, que amenazaban pasar a cuchillo a la 

misma Muerte que les hubiera hecho cara, lleno de miedo de que me 

le -—hirieran, sin despedirme de la señora, eché a correr, cuesta arriba, 

hasta que, tras de muchos trabajos, sudores y penas, dí otra vez con 
las sendas de la vida. 


EL CAMINO DEL JUICIO 
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Digo que debiéramos tener más seso para prevenir lo futuro, 
que elocuencia para hablar de lo pasado; porque adivinar lo porvenir 
con el discurso, es entendimiento; pero gastar tiempo en decir que lo 
que aconteció, debió de ser así, cuando ya no pudo ser de otra ma- 
nera, porque los ríos a la mar van y no vuelven, es necedad y dar 
palos en el cubil de la liebre ida. 


Verdad es, que si esto se tomara en serio, más de la mitad de 
los libros que se han escrito, no hubieran salido a luz; y entonces no 
andarían por esos mundos de Dios, de mano en mano, tantas simple: 
zas vestidas a lo discreto, ni el oficio de librero estuviera tan hon- 
rado. Aunque se me ocurre, que por ventura sería muy peligroso an- 
darse sólo a la caza de lo desconocido, y no cobrar las piezas que ma- 
taron otros o que mató el tiempo, que esto es muchas veces discurrir 
sobre lo pasado; porque quizás, dándose algunos hombres a filosofías 
de cosas venideras, aún escribirían mayores bobadas y harían más in- 
signes simplezas, que sise dejaran llevar sólo de la comezón de dis- 
currir sobre lo que a nadie le importa ni ya puede importarle. Sola- 
mente en una cosa me parece que ganaríamos todos: en que serían 
tantas y tan graciosas las tonterías que se nos irían ocurriendo a los 
que padecemos de esta enfermedad y como sarna de escribir, que el 
mundo viviría en perpetuo regocijo; que ya es ganancia. 

Quédese, pues, por averiguar, qué cosa de las dos sería de ma- 
yor provecho, y por tanto, si esto que voy a escribir, estaría mejor 
callado y en el seno del olvido, que expuesto a los juicios humanos, 
corriendo el mundo en letras de molde. Porque lo que se dice en este 
discurso, tiene de lo pasado y de lo futuro; aquí se arremete contra 


lo que no debió ser y fué, y se hacen calendarios sobre lo porvenir, 


refiriendo puntualmente lo que no será, pero que puede ser; aquí se 
aprovecha la experiencia de lo pasado, y de lo risible del mundo, se 
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cuentan cosas serias; y aquí se mira a lo futuro, y en lo que debiera 
poner espanto, se halla entretenimiento apacible. Júzguelo cada cual. 
Y por si acierto en alguno de los extremos, allá va el cuento de lo 
que me imaginé que ví. 

Que fué, que me hallaba yo tendido a la larga, rendido de can- 
Sancio, cuando me pareció oir que se acercaba una infinita muchedum- 
bre de chiquillos, con tan grande algazara y dando tales gritos, que 
se pudiera creer que los estaban azotando. Larga y cruel debía de ser 
la tollina; los gritos crecían, el ruído era cada vez más temeroso, 
más largos los lamentos. 

Fuí siempre, de mi natural, compasivo, y me eché del lecho, 
para ver si reducía a aquel nuevo Herodes que maltrataba a tantos 
inocentes; pero al abrir las maderas del balcón, dióme tal golpe en 
mitad de la mollera un duro, que a poco me la rompe. Por mi bien 
apartéme a un lado: entráronse tras de aquél, haciéndome añicos los 
Cristales y descalabrando muebles, hasta cosa de tres o cuatro cien- 
tos, con tanto acierto y furia, que si como me quité de en medio, no 
lo hago, allí hubiera acabado a las manos de la prosperidad, que se 
me colaba, no por las puertas, sino por los balcones. 

Veía yo aquello entre alegre y colérico, rascándome el más 
que mediano chichón que me hizo el descomedido duro, y esperaba 


Que por donde entraron los primeros, se entraran otros; pero como 


el tiempo pasaba y la lluvia de plata hubiera terminado, y en cambio 
la gritería de los muchachos iba en aumento, que ya no se podía su- 
frir, embrazando una almohada y cubriéndome con ella, por lo que 
Pudiera tronar, me asomé valerosamente al balcón. 

Iba la calle de bote en bote, y aunque cuidadosamente quise 
averiguar quién daba de azotes o maltrátaba a los chicos, no ví a na- 
die; sino que gritaban de su voluntad, y que lo que principalmente de- 
Cían, era: —¡Papá! ¡papá! —Y noté luego, que si por ventura, aunque 
Por desventura para él, tropezaban con algún hombre, al punto lo ro- 
deaban y le decían a grito pelado:—¡Tú eres mi papá!, ¡tú eres mi 
Papá! —Protestaba el desdichado, que no, y alegaba la partida de 
Bautismo de los rapaces; y ellos, que sí, y decían no sé qué cosas: 
hasta que, por buenas o por malas, aquél tenía que cargar con algu- 
NOS, continuando los demás la zambra y el griterío. 

Entretenido en mirar estos tan raros sucesos, no había notado, 
que espesos como granizos, volaban por el aire infinitos duros, los - 
Cuales salían con gran presteza de unas casas, para entrarse en otras. 
Como ví esto, temeroso de que aquellos pocos que se me habían en- 
trado por el balcón se me fueran, cerré presuroso las maderas, y 
€chándoles mano, los comencé a poner a buen recaudo, 
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En esto me hallaba, cuando mi criado, llamando reciamente a 
la puerta, comenzó a decir, que tenía mucho miedo, y que abriera por 
Dios y por todos los santos. Abrí, en efecto, y con voces entrecor- 
tadas y temblando de espanto, que le salía por los ojos y le nublaba 
el discurso, me dijo: —¡Señor!; que está ahí el Juicio. -¡Imposible!— 
le dije: —antes creo que lo perderemos todos, con ese ruído y escán- 
dalo que arman estos chicos mal educados.—¡Señor; que es verdad! 
Asómese usted al balcón, y verá que las señas son mortales.—Pero 
¿qué señas?—pregunté yo. —Señor: abra el balcón y verá. 

Abrí entonces, y ví que aún continuaba la granizada de los du- 
ros y el escarceo de los chicos; pero lo que me admiró entonces más 
fué, notar lo que hacía un vecino de la casa de enfrente, que dando 
muchos lamentos y llorando a hebra y'moco, porque se le habían ido 
unos millones que tenía, con una manga de cazar mariposas, preten- 
día coger los duros que le pasaban por delante, sin lograrlo. Daba 
risa el afán de aquel desdichado, camo el de otros muchos, que corrían 
por la calle, como alma que lleva el diablo, desmunterados, frenéti- 
cos, dando manotazos al aire, sudando como azudas y diciendo con 
voces destempladas: —¡Que se me van! ¡Aquellos son los míos! —Y 
no era infrecuente, que los muchachos, cuando oían decir a alguno: 
aquellos son los míos, contestaran:—¡No; que somos nosotros!;—y 
que rodearan al sinventura, llamándole papá, cortándole la carrera 
y colgándosele como zarcillos hasta dar con él en tierra. 

- —¿Lo vé usted como yo se lo decía? ¿Lo está V. viendo? —me 
volvió a decir el criado.—Lo que yo veo,—le contesté,—es, no que 
estas sean muestras de que anda por aquí el juicio; sino de que todo 
el mundo lo ha perdido. Vea V. sinó a aquel señor, 'que yo conozco 
muy bien, dando más saltos que una corza para atrapar un duro. 
¿Quién creerá que hombre tan serio y tan desprendido está en sus 
cabales, corriendo como galgo de trailla tras del dinero?—Pero .us- 
ted no se fija bien, amo mío, en este ir y venir de los duros, de casa 
en casa, hasta dar con la suya, que debe de ser aquella en que se 
meten, quieras que no, para no salir; y en ese alboroto de los mucha- 
chos, empeñados en dar con sus padres, que a la cuenta se les han 
perdido, según es la pesadez con que los llaman y la prisa con que 
los buscan? ¿Y usted no recuerda aquella sentencia que dice, que en 
el día del Juicio cada duro buscará a su dueño y cada hijo.., y lo 
demás que se sigue?—¡Caramba!; que tiene usted razón; y siendo co- 
sa tan clara, yo no había caído en ello:—contesté.—Pues ya es usted 
padre mío, grandecito para que le chorree el agua del Bautismo.= 
Confieso que anduve torpe y que hasta pequé de bobo,—le dije en- 
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tonces; —y caigo ahora, en que si es como usted dice y como parece, 
se puede también dar por seguro, que habemos muerto y que hemos 
resucitado, sin que nos diéramos cuenta; por lo que tengo para mí, 
que el duro que me hizo este chichón, fué quien me quitó la vida. 
Aunque poco importa como fué; puesto que estoy enteramente con- 
Vencido de que es verdad que llegó el último Juicio; porque estas se- 
ñas lo dicen muy claramente; y si nó temiera que los muchachos, que 
Siempre fueron de la misma piel del diablo, me acosaran, aunque la 
Conciencia no me arguye de ciertos parentescos, me lanzuba a la ca- 
lle a oler lo que se guisa y tomar lengua de lo que ocurre.—Pues, yo 
que usted, amo mío, —diju,—me estaba en casa, por lo que pudiera 
OCurrir, hasta ver en qué paraba esto.—¿En qué ha de parar, le con- 
testé, —sino en que de aquí a un rato hemos de comparecer delante del 
tribunal de Dios, públicamente, para dar cuenta de nuestra vida? 

En esto estábamos, cuando con grandes golpes a la puerta y no 
menores voces, me llamaron, avisándome que me esperaban en la Ca- 
tedral para confesar penitentes, que eran tantos, que llenando el in- 
menso tempio, llegaban por la Calle del Gran Capitán hasta la Plaza 


de San Francisco, y por las puertas del ábside formaban colas, casi 


tan largas como las que se hacen a las puertas de los estancos para 
Comprar tabaco. (1) e 
Sin vacilación ya, salí a la calle, en donde no era ciertamente 
lo principal, el ruído y escándalo de los chiquillos; porque por todas 
Partes corría la gente y gritaba, haciendo cosas tan fuera del uso, que 
admiraba que estando tan cercano el Juicio, que a todos nos había de 
Sentar las costuras, nadie diera señales de él, sino de que lo habían 
Perdido por completo. , 
Iban muchos con fardos enormes a la cabeza, corriendo como 
Siles hubieran echado perros, que al llegar a ciertas casas, soltaban 
la Carga y decían: —¡Esto es de aquí; que estaba en mi casa por equi- 
Vocación! —En algunas, había tantos de estos de los fardos, que for- 
maban cola. No sé cómo se compondrían en una, por donde pasé; 
Porqué desde dentro protestaban, que ya no cabían más cosas de 
aquellas. Decían además, que no eran posibles tantas equivocaciones; 
Y sobre todo, que para lo que iban a servir, que las tiraran al río.— 
MES yo no me llevo estas recetas que por error se trocaron en la ofi- 
Cina: —decía un mancebo de botica, cargado de cajas y tarretes.— 
ero, hombre de Dios,—le contestaron;—si eso habia de servir a mi 
Padre que está mascando tierra; ¿para que diablos quiere usted que 
E at DR 
(1) El suceso debió ocurrir en Sevilla, 
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¡as tome?—¡Quién sabe, —decia el mancebo,—si echando esto en la 
sepultura, resucita el señor y se mejora! —A usted, sí que se lo echa- 
ba con embudo, por donde yo me sé. ¡Para la falta que le ha de hacer 
al difunto en este día! Crea usted, que si no mirara que confesé aho- 
ra poco, le estrellaba todos estos huevos, que dice mi tendero que 
por error se habían trocado por unos que me mandó podridos, y lo PE 
nía a usted como nuevo. 

De estos lances, se veían a cada paso infinitos; pero ninguno, 
a mi parecer, tan donuso, como lo que contaban que había ocurrido 
en el Ayuntamiento. Que fué, que estando en sesión la Ciudad, para 
tomar acuerdos sobre lo que había de hacerse en aquellas circunstan- 
cias, y sobre si convendría, o no, suspender la cobranza de arbitrios 
hasta que pasara todo, un concejal denunció, que ciertos difuntos se 
habían empeñado en no salir de la sepultura, alegando que no habían 
resucitado, ni podían hacerlo; y que preguntados que por qué, habían 
dicho, que no habiendo sacado la cédula de aquel año, no tenían per- 
sonalidad jurídica, y por tanto, que no podían comparecer en juicio: 
que aquel día no iba con ellos. 

Contestó otro, que aquella desvergilenza no se podía sufrir, 
y que por buenas o por malas habían de resucitar; por lo que él pro- 
ponía, que si mandándoles una murga, no se levantaban del sepulcro, 
se les enviaran poetas modernistas, para que les hicieran de improvi- 
so odas, sonetos y otras maldades, con lo que seguramente dejarían, 
más que de paso, el escondrijo. Y seguramente que algo de esto 
harían con aquellos taimados; porque luego los ví entrar al Juicio: 
sino que habían resucitado tan desordenadamente, que uno se había 
puesto el alma de otro, algunos la llevaban atravesada, y hasta hubo 
quien la traía arrastrando, pisándosela, que daba pena. Decían que 
eran señoritos holgazanes, sin oficio conocido, y que la verdadera 
razón de no querer resucitar era, que ni en el cielo, si iban, que no 
lo esperaban, ni en el infierno, los dejarían tranquilos; por lo que 
habían intentado quedarse en la sepultura, por si no los echaban de 
menos. i 

Seguí mi camino adelante, con intento de llegar a la Catedral; 
pero jamás pude; porque era tal la muchedumbre que la rodeaba, 
que daba miedo. Confesaba la gente en medio de la calle, sentados 
los sacerdotes en los umbrales de las puertas, y se veían, muy con- 
tritos, hombres que nunca pisaron las losas de los templos. Ya iba a 
sentarme en un guardacantón, para oir en penitencia a unas señoras, 
cuando movido, no de mi voluntad, sino empujado por la multitud, 
tuve que renunciar a mi buen propósito. Nunca supe cómo fué; pero 
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es lo cierto, que a poco, envuelto en el torbellino irresistible de cria- 
turas, llevado casi en volandas, me halle en las afueras de la ciudad. 
-Comenzaba allí un camino anchísimo, tanto que con ser sin número, 
Caminábamos todos con holgura; lo ensombrecían altos, verdinegros 
Cipreses, enfilados como soldados de la muerte; el aire era tan frío, 
que dábamos diente con diente, helados hasta los huesos. 

Ibamos muy en silencio, y por lo que de mí sentía, muy preo- 
Cupados, dándole vueltas a la conciencia que juro por mi vida, que 
Nunca estuvo tan desenfadada ni tan parlera. Algunos hacían cuen- 
tas, unos por los dedos y otros hasta con máquinas de calcular; 
y noté que eran pocos los que andaban satisfechos. A uno que había 
sido lencero, y que se mordía las uñas, como si quisiera sacar de ellas 
lo que de los números no salía, le pregunté que por qué se apuraba 
tanto; y me dijo, que le sobraban no sé cuantos kilómetros de mu- 
Selina y otros tantos de holanda, y que no se explicaba cómo los tenía 
en su poder; porque él estaba seguro de haber tomado el dinero. — 

ues cosa semejante me ocurre a mi; sino que yo vendía paño,- -dijo 
Otro. Y por si el hito está en que la vara de medir era corta, estoy 
decidido a volver a mi casa por ella, para traerla al Juicio y que me 
Sirva de descargo; pues no han de pagar justos por pecadores.—Pues 
YO, —dijo el primero, —excuso de traerla, no me midan con ella las 
Costillas, y sea peor lo roto que lo descosido. Acá me ingeniaré y ha- 
ré lo que pueda por embeber lo que me sobra, dejándome de aven- 
turas, que sospecho que acabarán malamente. 

Como oyeron esto muchos que parecían montañeses con tien- 
da abierta, comenzaron a hacer pucheros y a llorar amargamente; y 
Preguntándoles qué cosa les apenaba tanto, respondieron que aquello 
del embebido; porque ¿en qué estómago --decían—cabría tanta agua, 
Como sin quererlo, se nos escurrió en el vino? 

Dióme pena la de aquellos inocentes, y los consolé diciendo, 
Que lo del embebido era figura retórica de los mercaderes, y que 
además no iba con los taberneros, que al cabo con el agua que echa- 
fan en las cubas evitaran muchos pecados; y que hasta yo tenía para 
MÍ, que a algunos se les imputaría a mérito, si aguaron el vino por 
favorecer las buenas costumbres.—En el blanco ha dado este padre, 
—dijo tuno limpiándose los ojos llorosos;—porque de puro buen cris- 
tiano, no consentí nunca que saliera de mi tienda vino que no estu- 
Viera bautizado. : 

Así caminábamos entretenidos, cuando nos espantaron los gri- 
tos descompuestos de algunos que venían a nuestras espaldas. Hicí- 
Monos a un lado y vimos entonces cómo corrían tras de un esqueleto, 
Sin poderlo coger, millares de infelices, locos, frenéticos. heridos 
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unos, mutilados otros, de horrible aspecto todos. lba, entre los más 
furiosos, Judas, con el lazo al cuello, del que tiraban otros desdicha- 
dos, que le decían: - ¡Daca la bolsa! ¡Daca la bolsa! —De vez en cuan- 
do, gritaban todos, horrorizado»: —¡Ahí viene! ¡Maldita sea! —Y quien 
los seguía era una mujer muy hermosa, de rostro dulce, amable, que 
cansada, al cabo, dejó de correr tras de aquellos ingratos. Más tarde, 
la ví en el Juicio, al lado del Juez Supremo. Era la Vida. 

Después de esto; alcanzamos una procesión muy larga de hom- 
bres y mujeres, agobiados bajo el peso de coronas de flores, podridas 
ya y muy estropeadas. Sudaban los cuitados con aquella carga, y pre- 
guntándoles que para qué se tomaban tanto trabajo, respondieron, que 
habían sido en vida personas de mucha cuenta, y que por eso les de- 
dicaron aquellas coronas en el entierro, dejándoselas sobre la sepul- 
tura; y que ahora, al resucitar, como las hallaron ailí, creyeron que 
sería bueno traerlas al tribunal, por si les podían servir de algo.— ¡Y 
cómo si les han de servir! Precaución es esa, que puede ahorrar mucho 
carbón allá abajo, —dijo un alguacil, que venía entre nosotros, y el 
cual, a cada paso, daba un más que mediano tiento a una pirulilla ver- 
de que traía, para matar el gusano roedor de la conciencia, según nos 
aseguró. Por las trazas, el gusano aquel debía ser muy duro de morir. 

En esto dimos con los resplandores de un inmenso fuego, ante 
el que parecían afanados muchos hombres, armados de bieldos, aven- 
- tando libros, Y como deseara saber qué hacían, me dijeron, que que- 

mar obras malas, y que los que las echaban al fuego eran sus autores, 
que no queriendo presentarse en el tribunal con tales cargos, prefe: 
rían acabar con ellas, y que así se daban prisa a destruirlas antes de 
que los llamaran .—-Y hacen mel, —añadió un sujeto muy feo que iba 
entre nosotros; —porque en el infierno se aprovecha todo y especial-' 
mente los libros, que arden muy bien; por lo que nuestro caporal tiene 
en grandísima estimación a los que los escriben. Así es, que yo acon- 
sejaría a éstos, que no los quemaran ahora; que tiempo tienen; y quién 
sabe, si lo que ardieran sus obras, se.lo ahorraban ellos. 

Pasamos adelante, y luego se nos juntó tal número de juga- 
dores, entreverados con diablos, que todo se debe de andar allá, que 
no parecía sino que la cuenta había de ser únicamente con ellos. 
Se lamentaban de que les hubiera sorprendido el Juicio, cuando esta- 
ban ya a dos dedos de ser ricos, con una combinación infalible de blan- 
cos y colorados.—No se enojen por tan poco,—les dijo un diablo, 
guiñando del ojo a su compañero: —tiempo tendrán de hacer combina- 

ciones contodos los colores del arco iris.—No obstante esta promesa 
los jugadore: siguieron lamentándose de su mala ventura; aunque, a 
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decir verdad, sus quejas eran nada en comparación con las de una in- 
mensa gavilla de prestamistas, usureros y judíos, que atados codo 
con codo, llevaban unos diablos a que los senteiciaran; porque ellos 
de su voluntad no querían. De vez en cuando, fingiendo que no po- 
dían andar más, se tiraban al suelo; y entonces los guardias los azo- 
taban con gatos vivos, con lo que se les doblaba el dolor y la pena; 
Porque se acordaban de los que tuvieron que dejar por aquí. 

Rato hacía que veníamos sintiendo muy lejos un sordo ruído, 
que creciendo, concluyó por llenar el aire de bramidos horrísonos. Era 
la Causa una escuadra de voladores, tan numerosa, que al pasar sobre 
nosotros, llenándonos de pavor, convirtió el día, por espacio de más 
de una hora, en noche oscurísima. Iban los que creíamos voladores, 
muy bajos, tanto, que algunos, tropezando con los cipreses y dando 
de rama en rama, cayeron con grandísimo estrépito al suelo. Yo acudí 
al socorro de uno, y cuando creí hallar al aeronáuta entre cuerdas, 
astillas y aletas, ví con admiración, que no había nada de esto; sino 
Que se levantaba del suelo, sacudiéndose la americana y los pantalo- 
nes, un caballero alto, delgado, muy corto de vista, que me decía: — 
¿Ha visto usted qué fortuna tan mala la mía? Pues tenga usted en- 
tendido, que toda la culpa es del director de mi periódico, que porque 


NO perdiera tiempo y llegara a hacer la información antes que otros, 


no me consintió que buscara los lentes. —Preguntéle qué escuadra era 
aquella que había pasado, y me dijo que no era escuadra, sino nube 
de escribanos, secretarios, literatos y periodistas, toda gente de plu- 
Ma, que aprovechando que cada uno en su oficio podía volar, habían 
Salido en bandadas a hacer cada cual lo que supiera, aunque por decir 
Verdad, sólo los notarios habían sido requeridos por el Tribunal para 
Que dieran fe. 

Hablando de esto, continuamos, hasta que dimos con una llanu- 
ra dilatadísima, limitada en lo lejano del horizonte por muy altas mon- 
tañas coronadas de nieve. En aquella llanura, sala del soberano Tri- 
Bunal, según decían, infinitos oficiales ponían orden, colocando a cada 
Cual en su sitio. A mí me vino bien el caer, junto a unas señoras muy 
devotas, que como acostumbradas en las funciones de Iglesia a poner- 
se siempre en cogollera, consiguieron encaramarse en las mismas 
gradas. Conocíanme, tiraron de mí, dejéme llevar, y allí me estuve, 
En esto, un hombre de arrogante presencia, abriéndose paso .entre 
la muchedumbre, encaramándose en una mesa de los notarios, e impo- 
niendo silencio para quese le oyera, con voces airadas, comenzó a 
Protestar de que el Juicio. fuera en tal ocasión y no en otra más opor- 
tuna.—¡Esta no es, — decía, —la hora de la reacción: esta es la hora de 
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las izquierdas! —A los diablos, que había muchos y estaban allí espe- 
rando que los llamaran para acusar, les debió de caer en gracia el ora: 
dor; porque soltaron la risa, que a poco más se les van las aguas; y al 
cabo de un buen rato, en que lograron contenerse, le dijeron, que no 
había por qué enojarse, y que si era la hora de las izquierdas, que to- 


mara luego hacia esa mano, y así quizás se ahorraría mucho tiempo y 


.el camino que ya hubiere recorrido. 

Presentáronse después unos señores, bien portados, lucios, en- 
cendidos de mejillas, cruzados por él pecho con ricas cadenas y cua- 
jados los dedos de brillantes magníficos. Decían que eran represen- 
tantes de la Casa del Pueblo; y como les preguntaran, que de cuál, 
dijeron que del Pueblo Soberano. Mas,como los diablos, que a lo que 
ví se entrometían en todo, quisieran enterarse de hacia dónde cafa 
ese pueblo, porque ellos, que nunca dejaron rincón que no anduvie- 
ran, jamás lo habían visto, amostazáronse los señores, y dijeron que 
se iban, y que el Tribunal se atuviera a las consecuencias. 


Retiráronse, en efecto, con solemnidad, ceñúdos, jurando ; 


que se vengarían, dando al traste con el Juicio; que harían esto y 
lo otro y lo de más allá, y que por último lanzarían las masas contra 
aquel alarde de la reacción. 

Creí luego que cumplían su palabra; porque al punto comenzó 
la muchedumbre a alborotarse, oyéndose voces acongojadas que de- 
clan: — ¡Atájalo! ¡Atájalol—y otras, que protestaban, gritando:— 
¡Que lo dejen! ¡Que lo suelten! —Por fin se vino a saber que toda la 
revuelta la producía un hombre, vestido de casaca, adornada de infini- 
tos ojos bordados de oro, y el cual habiendo desenvainado un espadín 
de hierro colado, que llevaba al cinto, amenazaba a la gente para que 


le abrieran paso. Llegó a donde estaban los secretarios, y como le pre- 


guntaran si era Argos, puesto que traía tantos ojos a la vista, dijo que 
no: qne no era sino ministro de la Gobernación, que enterado de que 
se iba a celebrar un acto público, sin permiso de la autoridad, venía a 
impedirlo, con tanta más razón, cuanto que aquel alarde teocrático 
podía irritar a las izquierdas.—Pues enderécese primero Su Excelen- 
cia el tricornio, que lo trae atravesado y envaine el asador; tenga 
después la bondad de ponerse a la mano que acaba de nombrar, y 
aguarde a que venga el Soberano Juez y téngaselas luego tiesas con 
Su Señoría, si puede:—le dijo un secretario, conteniendo la risa.—Y 
¿qué haré entretanto?— Pues para que Vuecencia no se aburra, vaya 
haciendo el examen en esas Cuentas del Fondo de Reptiles; porque 
- podría acontecer, que le tocara de los primeros. 

| Andaban mientras tanto los oficiales del Tribunal muy atarea- 
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dos, como se ha dicho, colocando a cada uno en su sitio, cuando un al- 
guacil, separando la gente que se agolpaba cerca de las gradas, ex- 
clamó diciendo: — ¡Paso a estos señores! —¡Adelante!,—dijeron los 


- Secretarios.— Y luego aparecieron cinco caballeros, vestidos de cha- 


quet, con sendos botones en el ojal. Descubriéronse a compás, hicie- 
ron una elegantísima cortesía, y previa la palabra perdón, manifesta- 
ron que necesitaban resolver una cuestión, sin la cual no podría cele- 
brarse el Juicio. Quedáronse en una pieza los secretarios, y confirieron 
entre sí sobre lo que convendría hacer: resolviendo por fin, que des- 
embucharan la demanda, y que luego se proveería.—Pues queremos 
hacer constar, —dijeron, —que la Entente no reconocerá como legíti- 
ma la sentencia que se dicte en este Juicio, si no se consigna en los 
Considerandos, que hubo batalla del Marne, y que Inglaterra peleó 
Sólo por defender el derecho y la justicia.—Los diablos, que sin duda 
tenían licencia en aquel día para ello, echáronse a reir desvergonza- 
damente, y les hacían guiños a unos ingleses que presenciaban el caso 
Y que tampoco pudieron contener la risa, cuando oyeron lo del dere- 
cho. Atufáronse los del botón, y hasta uno irritado, santiguó al inglés 


. Que tenía más cerca, en los cuatro palmos de su cogote bermejo; el 


acogotado dió na puñada de mano maestra, en las mismas narices, 
al agresor; acudierón a la defensa de este sus compañeros; y antes 
Que se dice, se armó tal barahunda que creimos quese tendría que sus- 
Pender el Juicio por aquel día. Al cabo viniéronse todos a buenas; cal- 
máronse los ingleses, callaron los diablos, los secretarios aseguraron 
Sobre su palabra que no se olvidaría lo del Marne, porque era lástima 
Que pasara inavertido, y los señores del botón, aunque algo estro- 
Peados en la indumentaria, se retiraron satisfechos. 

Acercáronse después unas señoras, muy ligeras de ropa; y 
Como un secretario les dijese que no tuvieran prisa, que podían ir a 
Vestirse, y que se les aguardaría un poco; contestaron que ya venían 
Vestidas, y que hasta traían de reserva una echarpe y una piel de zo- 
Tra azul, por si se prolongaba el Juicio hasta la noche y saltaba la bri- 
Sa. El secretario entonces les preguntó si querían algo, y dijeron que 
SÍ: que seles había olvidado escribir, en una lista de méritos que 
traían, el mayor de todos, y que si se lo podrían trasladar a continua- 
Ción, de buena letra, porque ellas la tenían malísima. Díjoles el se- 
Cretario, que al punto lo haría, por servirlas, y ellas entonces dijeron, 
Que apuntara tantas y cuántas veces que habían bailado hasta. ren- 
dirse, y tales y cuáles otras obras de caridad con que socorrieron 
Necesidades del prójimo. El secretario les advirtió que venían enga- 
ñadas, y que ciertas cosas era mejor callarlas; y así que no declara 
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COMIDA QUE PAGO SEVILLA 
con ocasión de la institución de la Cofradía 


de Santa Justa y Santa Rufina en el 
Convento de la Trinidad. 


Estos son los maravedis que yo pero fernindes escriuano del 
Rey di e despendi por mandado de Ruy peres desquiuel e alfonso fer- 
nandes del marmolejo en la yantar que comieron los señores de seui- 
lla en la cofradía que ordenáron a onrra e rreuerencia de las virge- 
nes sancta yusta e sancterrrofina en la qual mandaron, guisar de co- 
mer a guenta...” 


- costaron ochenta Pares de pollos a 111! .) el par ' CCCXX 
costaron Xxl par de pollas a vil .) el par . . cxLxil 
costaron xx pares de gallinas a vlll .)el par .  clx 
di para la veyntena con la m. por abenimiento. 

maguer que mas montaua Ñ RA, 
costaron traer estas aves de la huerta a la DOsadA MI 
costaron dos terneras . , E - cl 
di por las traer del campo e por las matar e fa- 
sellas puestas . A ] : ATT 
di para el derecho con el dlesmo de Benilla ER 
costaron xl piezas de vaca dos líbras en cada 

pieza . ; . . » PE A 


costo vna arroua de vino de Villarreal que beuie- 
ron los señores quando salieron de las bies- 

peras. 1.0.1 i ES ; AR 
costaron tres arrouas de vino de la sierra que 


o e o e 


beuieron todos los otros que y estauan. . xx 11! 
la veintena cón la música de todo coste vino  . IM 
costaron peras ecermeñas para que comieran 
quando salieron de las dichas biesperas . xv.) yv 
, Costo leuar todo esto a la treuidat . ; IM 
costaron endrinas para la yantar. q , ] HI 
costaron figos . ; XX 


costaron CC peras para la Sah las € EPAS 
a lll d cada vna xx.) e las otras C peras 


a dos dineros cada vua xx.) que son todos. l 
costaron cl limones . ) o . . ' víl 
costaron C. limas ; 4 4 vi 


costo agras e perexil e ZONAS e ajos e oregañó 

e vinagre para las ollas e para echar la 

ternera en adoba y , : ; ] xv. 
costo vn tarraso de manteca. . - . ; ; 111 
p costo arrope para las gallinas menudas : ó 11 
costo sal blanca para las mesas e para lo que fue 


> 
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es. 
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: 
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, mester. a ; Í 
costo arrós para el manjar Doro ; : , vi 
dos onzas de azafran. , $ : , h xv! 
vna onza de gengibe . ... o .3:0 1.= vd 
| dos onzas de canela . 4 ; . a v. 
quatro onzas de pimienta.. . y : 4 000! 
matalahva . ] ¿ ; N , . RIVA 
quatro libras de azucar BED k 4 A TN 1 
seis azunbres de leche O O vi 
mostasa  . ; , i . l . 
vino blanco e biejo de villutreal e de pes sierra : y 
para la yantar . á z : ] : CCxX l % 
melones. . A y é ; . : á XX 
pan... A ; . ; d . . = viv A 
COZIMO PREMIOS DOY o RE ER z 
carbón para el manjar blanco , 3 ¿ ¿ vl pe 
costaron de alquile (lx tajadores de madera. . XXX : 
costaron de alquile 11IÍ barras de fierro para asar e 
la ternera... x > 
costaron levar a la trenidat e enatlas a casa de A 
su dueño , : : . : Mil 
costaron de alquile dos calderas de cofradía para Es 
coser la vaca e la ternera con sus aparejos ps y 
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costaron levar e traer . : ; 3 
costaron Ix haltamias blancas de barro. 
quarenta salseretas blancas. de; 

xx 1111 picheles verdes para vino. PEE 


xx jarrillas para dar agua dos jarras grandes 


- bermejas para entriar el vino. - , 
vl ollas grandes de tajar . 
costo traer toda-esta labor . : ] : 


costaron lll canastas grandes de binbre para 
leuar la vianda. - E É 


tres esteras de enea en que estendiose la vianda. 


costo leuar todo esto a treuidat e traello a casa. 


costo leuar dies cargas. . .  - +. 
costo aguaduze para cosinar e para el vino. 
costaron traer dos cargas de enea para echar 
donde conuiniere di alos . : ; » 
cosineros e alos omes que ayudaron . s 
dialos juglares . ; 5 - : ] 


costaron | x candelas blancas en que vuo  1x 
lll libras a vl .) la libra ccclxxvill* la gre- 
vecia con la musica cxl.) 1d que son to- 
AOS Meios ¿ ; , 4 ; : 


que montan todos los ms que son despensados 
que se contiene en este pliego dos mill 


XXX 


dc Ixx .lId 


" enueuecientos e siete .) e siete dineros. IV: xcvil.). vil d * 


señores yo alonso fernandez veynte e quatro e yo iohan 


alonso jurado contadores les fasemos saber que rezibimos carta de 
pecho Rey escribano del Rey de los .) que despendio en la yantar 
que vosotros señores mandastes faser para se comer en la cofradía 
que ordenasteis a onrra o reuerenzia de las vírgenes «santa yusta e 
santa Rofina la qual yantar se comio en el mes de deste año en que 
estamos de mill e quatrozientos eveynte años e lo que despendio en 
pollos e pollos e gallinas o en dos terneros e en vaca e en vino e en 
fruta e en espezias e en leña e carbon e en sesenta candelas blancas 


botas cosas que fueron da DAR que yantar que monta 
_ todo segund la da por cuenta por menudo dos mill a: nounzientos e 
Siete .) e siete dineros Et señores desta carta segund del la rezi- 
a dimos fazemos vos della Relación por que la bos beadese mandedes | 

sobre ello lo que la vuestra merzet fuere fecha veinte días de no- 
pi biembre año de mill e quatrozientos e veynte años $ 
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NOTICIAS 


Nombramiento ade 
Académico numerario 


En la sesión celebrada el día 16 de Enero fué nombrado 
Académico numerario el Sr. Dr. D.,Carlos Jiménez Díaz, Profesor 
de esta Facultad de Medicina. 


Nombra miento ae 
Corresponadienate 


Ha sido nombrado Académico correspondiente en Portugal 
el Sr. D. Joaquín Carvalho. 
si : 
Temas tratados por los 
Sres. ApYCacdémicos en 
las sesiones 


Sesión del día 16 de Enero.—El Sr. Moreno Maldonado dió 
lectura al último Capítulo de una obra que está OS titula- 
da «Camino del Infierno». 

Sesión del día 30 de Enero.—El Sr. Angulo y Laguna disertó 
sobre el reinado de Fernando VII, estudiando algunos aspectos de 
su época en los folletos que con ocasión de diversas fiestas reales 
se publicaron. 

Sesión del día 20 de Febrero.—El Sr. Muñoz Torrado leyó 
un trabajo sobre el viaje de Felipe V y su Corte a Castilblanco en 
1730. 

Sesión del día 27 de Febrero.—El Sr. Cañal trató de la obra 
recientemente publicada por Schulten sobre Tartessos y de las ín- 
vestigaciones que se hacen para encontrar los restos de tan intere- 
sante Ciudad. 


La Academia ha acordado consignar en sus actas la satis- 


- facción con que había escuchado tan interesantes y eruditos tra- 
bajos de sus Académicos. 


e 


COMPAÑÍA TRASATLÁNTICA 


SERVICIOS DIRECTOS 


E Línea a Cuba-Méjico Línea a la Argentina : 
AL Servicio mensual saliendo de Bilbao el Servicio mensual saliendo de Barcelona 
[Fdía 16, de Santander el 19, de Gijón el 20, | €l día 4, de Málaga el 5 y de Cádiz el 7, 
de Coruña el 21 para Habana y Veracruz. | Para Santa Cruz de Tenerife, Montevideo 


Salidas de Veracruz el 16 y de Habana el | y Buenos Aires. hs ; | 
O de cada mes, para Coruña, Gijón y | Coincidiendo con la salida de dicho va- 


Santander. s por, llega a Cádiz otro que sale de Bilbao 
Linea a Puerto Rico, Cuba y Santander el día último de cada mes, de 


- . Coruña el día 1, de Villagarcía el 2 y de 
0 Venezuela-Colombia y Pacifico Vigo el 3, con pasaje y carga para la Ar- 
Al Servicio mensual saliendo de Barcelona 


Ao gentina. : 
e el día 10, de Valencia el 11, de Málaga el | Línea a New-York, Cuba y Méjico 
13 y de Cádiz el 15, para las Palmas, San- ¿ 


| 

ta Cruz de Tenerife, Santa Cruz de la Pal- Servicio mensual saliendo de Barcelona 
ma,Puerto Rico, Habana, La Guayra, Puer- el día 25, de Valencia el 26, de Málaga el 
- |¡to Cabello, Curacao, Sabanilla, Colón, y 
Por el Canal de Panamá para Guayaquil, 


na y Veracruz. 


Linea a Fernando Póo 
- Servicio mensual saliendo de Barcelona 
el dia 15 para Valencia, Alicante, Cádiz, 
Las Palmas, Santa Cruz de Tenerife, San- 
ta Cruz de la Palma, demás escalas inter- 
medias y Fernando Póo. 

Este servicio tiene enlace en Cádiz con 
otro vapor de la Compañía que admite 
carga y pasaje de los puertos del Norte y 
¡Noroeste de España para todos los de es- 

cala de esta línea. | 


Ea AVISOS IMPORTANTES 
Rebajas a familias y en pasajes de. ida y vuelta. —Precios convencionales por ca- 
'Marotes especiales.—Los vapores tienen inistalada la telegrafía sin hilos y aparatos 
Para señales submarinas, estando dotados de los más modernos adelantos, tanto para 
la seguridad de los viajeros como para su confort y agrado.—Todos-los vapores tienen 
Médico y Capellán... ENS a 

«Las comodidades y trato de que disfruta el pasaje de tercera, se mantienen a la al- 
“ra tradicional de la Compañía. ea : , 
IF, Rebajas en los fletes de exportación. —La Compañía hace rebajas de 30 %, en los 
fletes de determinados artículos, de acuerdo con las vigentes disposiciones para el: 
Servicio de Comunicaciones Marítimas. e | a 

a SERVICIOS COMBINADOS . e 

Esta Compañía tiene establecida una red de servicios combinados para los princi- 

o puertos, servidos por líneas regulares, que le permite admitir pasajeros y carga 
11% as. E 


Callao, Mollendo, Arica, Iquique, Antofa- 
gasta y Valparaiso. Id 
Línea a Filipinas y puertos de 
e China y Japón 
l, Siete expediciones al año saliendo los 
¿Duques de Coruña para Vigo, Lisboa, Cá- 
e diz, Cartagena, Valencia, Barcelona, Port 
pSaid, Suez, Colombo, Singapore, Manila, 
| HOng-Kong, Sanghai, Nagasaki, Kobe y 
Yokohama. 


JL. Liverpool y puertos del Mar Báltico y Mar del Norte.—Zanzíbar, Mozambique y Ca- [| 
¡PPetown.—Puertos del Asia Menor, Golfo Pérsico, India, Sumatra, Java y Cochinchina. || 
; Australia y Nueva Zelandia —llo llo, Cebú, Port Arthur y Vladivostock.—New Orleán 
||Savannah, Charleston, Georgetown, Baltimore, Filadelfia, Boston, Quebec, y Montreal. 
—Puertos de América Central y Norte América en el Pacífico, de Panamá a San Francis- 


; <o de California.—Punra Arenas, Coronel y Valparaíso por el Estrecho de Magallanes. 


SERVICIOS COMERCIALES. : 
Al La sección que para estos servicios tiene establecida la Compañía, se encargará 
1 del transporte y exhibición en Ultramar de los Muestrarios que le sean entregados a 
J¡Ucho objeto y de la colocación de- los articulos, cuya venta, como ensayo, deseen: 
.|¡Macer los exportadores. A EE : 08h 
[AÁÉÁá-—-==AAAAKÁ __  _—_ === 
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28 y de Cádiz el 30 para New-York, Haba--||- 


ÁS 
Imp. y Lib. O 
Sobrino de Izquierdo | 
Francos, 43-47-Sovilla 
Espocialidaden óhjetos seligio- 


sos y material de enseñanza 
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REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN 
Plaza del Conde de Casa Galindo, 8 
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